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Hicieron su aparición el 
martes de la semana pa
sada. Ocho días justos, 
antes de San José, des
pués de seis meses de 
ausencia. 

Ellas no tienen nece
sidad de anunciar su ve
nida ni de retener antici
padamente su alojamien
to. Más que nadie saben 
el lugar que se destina
ron el año anterior y se 
sienten seguras de en
contrarlo cual lo dejaron. 

Ya están aquí las go
londrinas y con ellas tam' 
bien la primavera Senci
llo es su mundo; sin trá
mites, sin complicaciones 
sin apresuramientos. 

Este año promete ser 
agradable para las golon
drinas. No hay señales 
que pronostiquen una úl
tima trastada invernal. 
Por esto la vanguardia 
«golondrinista» ha sido 
tan diligente en adelan-
tarse. ¡Se está tan a gus
to en esta región medite
rránea . . . ! y en sus ca
sas de campo, donde en
contramos los mismos^ ni
dos de cada año, intactos 
son tan apacibles las 
gentes y hay tanta canti
dad de insectos en los pa
jares, que una no se mo
vería de allí nunca. 

Siempre la nueva apa
rición de nuestras golon
drinas es recibida por to
dos con una alegría ínti
ma alentadora. 

Yes que en el tejer y 
destejer de este telar de 
Penélope que es la vida, 
ellas son unas de sus fi
bras más vitales y más 
delicadas. 
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Gamberr ismo. Plaga humana muy ant i -

de haber estado en idénticos circuns

tancias absolutamemte inmunes o oque! 

contagio. 

Pero ahora, según parece, no se tra

ta de una epidemia leve, sin consecuen

cias. El tono violento y desmandado de 

los jóvenes extrasociales de hoy, ¡¡ama

dos gamberros, toma un cariz muy serió, 

grave, puede decirse, ya que su manera de 
gua. modernizada y puesta al día por una actuar es un atropel lo a la convivencia social, 
parte de la juventud contemporánea. 

He aquí una de las varias definiciones 

que pueden darse de ese sarampión virulento 

por que pasan las jóvenes generaciones de 

hoy. 

Si uno recuerda lo que ocurría en sus años 

mozos (suponiendo, naturalmente, que hace 

a la paz c iudadana. 

Se habla de actos vandál icos, cruentos, 

rayanos en la del incuencia. En algunas c iuda

des europeas se han producido verdaderos ¡e-

vantamientos gamberristas, con resultados 

desastrosos. Rutura de inmuebles, destrozo 

ya t iempo que hemos entrado en la madurez) ^® ^'^^rsáos, incendio de coches y combates 

no puede menos de convenir que también en ^ ° " ' ° f"^''^^ P"^' ' '^^' ^°'^° ^¡ ^^ ^'"°^°' '° ^ ^ 

aquel entonces sucedían cosas desagradables " " ° S"®""""" ^"^""^ d ° ^ " ^ « " ^ " ^ enemigos, 

en la vía pública promovidas por la insensa- Pernos leído que los jueces de cierta re-

tez de unos mozuelos movidos por el sólo g'ón alemana han recibido a este respecto 

afán de sobresalir, aunque fuese por motivos instrucciones bien explícitas. «Recomienden a 

tan poco honorables. Siempre ha habido per- '« Poücía el uso sin miedo de la por ra , y 

sonos a quienes ha gustado vivir un poco al = " ° " ^ ° ' ° P°'"'"° " ° "^"^te el de ¡as armas de 

margen de la lega l idad, y de destacarse por ^ " ^ 9 ° - ^° ''°"'°' ° P^'"'"'*''' ^ " ^ " « ^ ' ^ " ° ^ ' " " 

su actuar extravagante. Y en ¡os primeros ^ ' " ' ' ^ ^ ' ^ "^ "^^o menos que nuestros agentes 

años de la juventud, a penas traspasado el ^® ' ° autor idad sean int imidados por unos 

l inde de la adoiescencia. es cuando nos ha- mozalbetes. Duro y a la cabeza», 

l lamos en las mejores condiciones para hacer. Como se ve, pues, no se trata de hechos 

bobadas. intranscendentes, a los que no cabe dar im-

Es lo propio de esa edad. Un síntoma de portancia a lguna. La cosa es grave, como de

esa enfermedad pasajera a que estamos su- ciamos, y está l lamando la atención de los 

jetos hacia los quince años, o sea cuando ha

biendo dejado de ser niños no hemos l legado 

todavía a adqui r i r el g rado de sensatez su

ficiente para refrenar ¡os impulsos irreflexi

vos. 

Siendo así. parece deberíase estar dispues

to a la tolerancia para los que, haÜándose en 

aquel período v i ta l , se salen del camino co

rrecto con manifestaciones desorbitadas y 

poderes públicos. 

Por fortuna en España no se ha l legado 

hasta ahora a tanto. Los actos de gamberris

mo registrados hasta el presente en nuestro 

país no han pasado de ser simples esponsio

nes de locuelos.Los mismos que en otro t iem

po pudimos presenciar, sin por ello a larmar

nos. 

Mejor que mejor. En este como en otros 

crean a su alrededor un estado de opin ión aspectos la moderación es nuestro signo Si 

hostil. Habría que ser tolerante, comprensivo, bien no podemos vanaglor iarnos de ser mo-

y soür en su defensa con argumentos atenúan- délos ejemplares en otras virtudes, tampoco 

tes. Habría que ser comprensivo, e incluso, en lo referente a real izar locadas f iguramos 

aceptar condescendientes esos pecadil los pro- en primera f i la , 

pios de la edad , ya que no podemos alardear Vayase lo uno por lo otro. 


